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Por orden expresa de nuestro 
Jefe Provincial insertamos el si­
guiente artículo publicado en 
«A B  C» del dia 24 del actual. 
D ice así:

G  nar la guerra, no es sólo 
conquistar con las armas todo 
el tcnUoriü nacional. Ganar la 
guerra es, adem ás de eso, con- 
qüi-stsr para la buena doctrina a 
todos los españoles. Despertar 
el e^pi-ltu de los hombres de 
h oy,p ara  que vibre con entusias­
mo al estimulo de los dolores, 
afanas e impulsos de España; 
des>ntoxicario d»̂  todos los cre­
dos derrotistas que io prostitu­
y e n  y  de to - ĉs los egoísm os que 
Jo envilecen. Ganar la guerra, es 
foijar las generaciones futuras 
en el crisol de españolismo recio 
donde se funden h ov t<^dos los 
heroísmos insignes, todos los sa­
crificios sublimes y  todas las re­
nunciaciones magníficas al ser­
vicio de h  E-ípañi una, grande, 
libre, tradicional y  católica. G a­
nar la guerra, en suma, es ade- 
raás de ganar la guerra, ganar 
la paz.

Para ello, paralelo al combate 
de vanguardia, h ay que librar 
el com bate de retaguardia. En 
aquél —  que tan gloriosamente 
va  liberando a España de podre­
dumbre s o  v íé t ic o - m a s ó n ic a —  
son nuestros enem igos todos 
los poderes internacionales que 
quieren medrar con la debilidad 
de una España caótica; todos los 
españoles criminales de lesa p a­
tria, vendidos al oro de esos 
poderes; y  un grupo, mitad y 
mitad, de españoles engañados 
e n . vísperas de redención, y  
de españoies que luchan contra 
nosotros bajo la coacción de las

pistolas soviéticas que les obli­
gan. En éste, en el com bate de 
retaguardia, nuestros enemigos 
— una vez eliminados los direc­
tivos y  cabecillas especuladores 
de todas las pobrezas y  negre­
ros de todas las miserias— no 
son más que aquellos sobre cu­
ya ignorancia e infrabienestar 
social actuaron durante mucho 
tiempo los agentes de todos los 
intei nacionalismos, con doctri­
nas falaces que, brindándoles el 
paraíso teórico de todos sus 
apeticos insatisfechos, los po- 
njrtn f'anall^scamente a la d e ­
voción de sus fines antiespaño­
les, y  aquellos que con cultura 
y  bienestar más que suficientes 
para ostentar una conformidad 
social y  un público patriotismo, 
s “ entr«gr,ron y s'e entrí-gan por 
envidia, orgullo, vanidad, avari­
cia alardes de ridículo escepti­
cismo que creen elegante, pre- 
sunciont.s de superdotados, que 
son la prueba más elocuente de 
su imbecilidad o idiotez suicida, 
a una perenne disconformidad 
y  a un derrotismo sin gallardía 
de velada burguesa, corrillo de 
plazuela y  mesa de café que les 
hace lo más despreciable y  ab- 
yeto de la Patria.

Los primeros, los engañados, 
son suceptibles d e  redención 
con tal de actuar, com o se actúa, 
sobre ellos con noble espíritu de 
justicia, humanidad y  dureza. 
¿Si fueron capaces de encender 
sus entusiasmos, hasta dar la  
v ida por un falso ideal, al calor 
de doctrinas perladas de fraudes 
y  de engaños, qué no harán al 
amparo, protección y  con ven ci­
miento con prueba de realida­
des, d e-d o ctrin as  opulentas y

robustas en justicia social, huma­
nitarismo y  f e r v o r  patriótico? 
Doctrinas que les enseñen a la 
par sus deberes y  sus derechos; 
que les sustraigan a la lucha de 
clases; que premien su trabajo y 
castiguen su holgazanería; que 
amparen sus aspiraciones justas 
e imposibiliten sus vocaciones 
abusivas.

A h ora  los segundos es distin­
to; m ucho más difíciles de con ­
quistar y  redimir; casi me atre- 
vería a decir que irredimibles. 
Irredimible, porque son incapa­
ces de sentir ningún ideal, ni 
b u e n o  ni malo; irredimibles, 
porque su conducta funesta no 
es consecuencia de esta o la 
otra predicación actuando sobre 
ellos, sino consecuencia de su 
contextura sin moral de Patria v 
de su com plejo egocentrista ál 
servicio de todos los apetitos 
bastardos; irredimibles, porque 
los conceptos de Patria, heroís- 
mo, sacrificio y lealtad, suenan 
a hueco en la caverna pestilente 
de su pancismo.

Estos monstruos de antipatrio­
tismo, máximos culpables de la 
penitencia de sangre y  martirio 
con que los buenos españoles 
redimimos gloriosamente sus pe 
cados de españolismo, siguen 
tranquilamente en la cóm oda 
atalaya de su egoísm o feroz e 
imperdonable, observando el pa­
norama nacional, atentos, tan 
sólo, com o siempre, al rumbo 
beneficioso o desfavorable para 
sus intereses que puedan tomar 
ios acontecimientos. Mostrando, 
desde luego, su conformidad 
oficial con el que manda y  ha­
ciéndolo trizas cobardemente, 
antipat r i ó t i c a m e n t e ,  suicida­

mente, en la impunidad de sus 
hogares o en la intimidad caute­
losa de sus personas más alle­
gadas. En una palabra, lo que 
hicieron antes y  lo que harán 
siempre, com o no se  les elimine 
o esterilice. Son los mismos mo­
nárquicos que calumniaban a D. 
A lfonso de Borbón; y  los mis­
mos republicanos conservadores 
que ridiculizaban a A lca lá  Z a ­
mora; y los mismos socialistoi- 
des que se escandalizaban de las 
mostruosidades de Azaña; y los 
mismo acom odaticios, devotos 
del mal menor, que criticaban 
los pactos de Gil Robles; son, 
en una palabra, los que no estu­
vieron nunca ni con C alvo  So- 
telo, ni con José A ntonio  Primo 
de Rivera, porque no mandaron; 
los que están ahora con su me­
moria, porque es la que manda, 
aunque naturalmente critican a 
los que la ejecutan.

Son los m ayores culpables del 
dolor de España y  los mayores 
enem igos de su grandeza y  fe li­
cidad futuras. Son  aquellos a 
quienes hay que obligar a que 
no murmuren, a que no criti­
quen, a que no se enriquezcan 
con el dolor de España, a que 
no medren con su angustia, a 
que no la escarnezcan con su 
egoísm o, a que no la insulten 
con su cobardía. A  los que hay 
que obligar a todo esto, o este­
rilizarlos socialmente con leyes 
que les incapaciten; o en último 
término, eliminarlos de la socie­
dad española, para que su pon­
zoña y  podredumbre no infecte 
la floración espléndida de pa­
triotismo que pregona y  vaticina 
esta epopeya inigualada.

F .  B oNMATI d e  CODECIDO

m u j e r  CACEREÑA: 

No admitas la palabra ni la compañía de los tibios, emboscados 

ni de los cobardes; si tú amas a la Religión y a tu Patria piensa

que no son dignos de tí aquellos que estando en edad de deten- 
derlas no lo hacen. RADA

rAyuntamiento de Madrid
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(Por el balcón, entreabierto, pe­
netra cauteloso, azorado insigni- 
ficante, él sombrío espíritu de 
Ganivet E n su Granada la be­
lla» afirm a y afinase el mismo 
criterio estético, idéntica idea de
agresiva reintegración, de tra­
dición progresiva, que afirmaba 
esta mañana Maderal cuando, en 
su austero despacho color café, 
charlábamos sobre Turism o y su 
desarrollo hoy en Cáceres.

Para ésta conversación, como 
anuncié toda paréntesis, Maderal 
dice):

— S ólo  cuando el día llegue 
en que no sea considerado el 
turismo bajo el aspecto utilitario 
y  materialista que ahora sufre, 
G áceres será centro de primera 
categoría y  alzado rango.

— Es intolerable e l  sistema 
económ ico del Patronato Turís­
tico  Eapañol. El Patronato p e r­
cibe, com o fundamental ingre­
so, un IO por 100 del importe 
de los billetes de ferrocarril. 
Q ue los gasta: en dar a Jos pe­
riódicos de izquierda, para pro­
paganda de nuestro Tesoro Mo- 
numental y  A rtístico, más de 
quinienta's mil pesetas anuales; 
en sostener el Parador de Gre 
dos, por ejem plo y que pueda 
facilitar al turista una residencia 
por cinco duros diarios que, de 
no percibir esos subsidios, el 
Parador no podría cobrarle fac­
tura al dia inferior a veinte o 
treinta duros.

Bueno: pues esos periódicos 
de izquierda que cobraban por 
propagar el tunamo, han sido 
los inductores a la destrucción 
de nuestras Iglesias y  jo y a s  de 
valor artístico y recuerdos,— e 
incluso c iu d ad es— , históricas. 
Y  a ese Parador, que cobra c o ­
mo uno lo que le cuesta cuatro, 
acude el turista en su magnífico 
Issotas o Mercedes o B u ich  de 
siete plazas. En su automóvil. 
E s decir, que el turista, dueño 
de este automóvil, jam ás viaja 
en los ferrocarriles y , por tanto, 
no abona el impuesto sobre bi­
llete destinado a abaratar lo-- 
precios del Parador a donde él 
va y  para que é: vaya. D e todo 
lo que se deduce que, a tal car 
pitalista, le abonam os su estan­
cia en parajes deliciosos, usted 
y  y o  y  el pobre empleado que 
va  a Madrid en tércera a resol­
ver  éste o cual asunto, y  el mi­
nero y  la pobre mujer y  el pobre 
hom bre... El único que no paga 
es el que recibe todos los bene­
ficios!

El E stado N uevo ha de poner 
en érgico  coto a privilegios de 
esta índole y  organizar jiras y  
excursiones y  trenes especiales 
para que el estu iiaute y  el tra­
bajador y  el funcionario, previa 
selección  de sus Sindicatos, g o ­
cen  las delicias de una Natura­
l e z a  bella y  conozcan nuestros 
v e s t ig io s  históricos y  visiten los 
M onasterios, cuna primera y  g e ­
nial donde, hace cuatro siglos,

se engendró el pulso y  latir de 
la España que afanamos...

— D e la misma manera que el 
embellecimiento de una ciudad 
no es labor exclusiva de Com i­
siones ni de presupuestos, sino 
que ha de perseguirse funda­
mentalmente, una elevación del 
aprecio estético de los habitan­
tes, así ocurre que el Turismo 
seguirá de eterno problema en 
tanto sus funciones constituyan, 
com o hasta aquí, sólo una cues­
tión de disponer autopistas o 
construir hoteles. En una de ias 
vueltas a España que, para el 
Ciclism o, patrocinó «Informa­
ciones» y ,  a su llegada a C á c e ­
res, un redactor de «A  B C», a 
quien y o  de antiguo conocía, 
me indicó sus deseos de visitar 
la parte antigua e histórica de la 
población. Solimos del brazo a 
recorrer las calles de San Mateo.

(Monumental romance en pie­
dra de San Mateo. Laberinto de 
callejones, puertas arcaicas, pía  
zuelas...)

— El buen señor iba implica- 
biemente vestido. T od o vestido 
de b-anco.

Y ,  al llegar a la empinada

...Eterna presencia del Aoseele...

que después gira y  se proyecta 
sobre los Adarve^, pisó en f  L o , 
fué a caer, se contuvo. A l fin, 
salvam os la situación. Ese e s c a ­
lofrío tenso, salvaje y  vertig in o­
so del que pierde de súbito, el 
equilibrio, no lo sintió el viaje 
ro, SIDO yo. Y o  que, im aginrse 
que papel hago si éste ho n'i hre 
se me cae, con su traje limjUsi- 
mo, sobre e! callejón cuajado 
de inmundicias y aguas de cieno 
y  barrizal... Por eso le dig< : 
problema turístico en Esp^ñ i es 
un problema de elevación cívica 
y  vulgarización de ideas, no 
meramente económ ico para sa­
tisfacer determinados ?goismos 
industriales ni con el ridículo 
afán de impresionar unos f- lle  
tos que nunca nadie ha de leer.

(La sombra me persigue. me 
atormenta. Habla la sombra: —

vale que unos cuantos, obsesio­
nados por la luz de las ciudades 
andaluzas, pretendan hacer de 
nuestra ciudad un nido expuesto 
permanentemente al sol. Es de­
cir, que el estudio de los ensan­
ches, por ejemplo, en su rela­
ción con lo artístico, necesita 
un anterior y  profundo estudio 
de psicoclim atología.

(De la calle, h ech a  moneda 
lim pia de cemento y  ja rd ín , hecha 
por su extensión y  form a plaza, 
sube a poner punto fin a l a mies 
tro diálogo este pregón, tipismo 
y  característico de tanto interés 
para el viajero como la Torre de 
las Cigüeñas:

— tC a l blancaaaa

'i E n Un Hotel, e l viajero se apea 
a la puerta y entra tomo en casa 
extraña", en una posada se apea 
cuando ya está dentro, c- mo en 
su casa propia. Son unos cuantos 
pasos de más o de menos y, para 
el que sabe ver, en ellos esiú re­
presentada la hospitalidad espa­
ñola. »

La sombra también le habla a 
Maderal. Continúa): ■

— Mire usted: y o  creo que no 
es lo interesante el e.studu) del
turismo sino del tipismo, de lo 
localista, de lo que, a! darse 
únicamente aquí, puede lograr 
una transcendencia cósmica. No

y morenaaa 
pa jm neroo...»

— ¿Oye usted?, me dice Made­
ral.

Acabada asi, tan típicamente 
esta disquisición sobre el turismo 
en la Alcaldía de Cáceres, miro 
las manecillas del reloj de mesa. 
E n  la mesa Imperio, este reloj 
cubista. L as agujas del reloj, 
marcan el agiidísimo ángulo de 
las once. Abordo aún).

¿Está saii-fecho con la pro

Organizados hay, sí. En el A te ­
neo. ¿Y  sabe usted lo que son 
los Ateneos? Engendradores de 
malestar ciudadano, padrastos 
d e  la  República, lugares de 
pomposa y  ridicula inacción, 
circos científicos. Un A ten eo  se 
forma siempre por la iniciativa 
de dos ü tres señores que quie­
ren desembuchar sus dos o ires 
mal aprendidas y  mohosas co n ­
ferencias y  que, luego, invaria­
blemente, se repelen unos a 
otros impotentes oe  sopoitar la 
exhibición de sus propios ascos.

— A lg o  hay que hacer en fa­
vor legítim o de Cáceres, extric- 
ta justicia nacional.

iSi se filmaran películas de
la N ueva Escuela aquí...! 

■Cáceres es, para eso, sitio
predestinado. S e  intentará.

(Por la calle, imaginism o g u e­
rrero, sabor de terruño y pólvora, 
de vanguardia herida y rubia 
m iés, ,.

Avanza U7i grupo dejiechas,- ̂ o J - - y - ̂  j
hnea in fa n til, ademán m acizo, —  
cantando Cara al S o l.,.)

K .
Cáceres, II A g o sto  A zu l

paganda de Cáceres, para fuera?
—  jOh, no! Cóm o he de estar 

satisfecho si nunca se hizo nada? 
“ ¿Tiene algo proyectado? 
— A lg o , seguramente, se hará. 

'¿Le parece, para esta pro-
paganda, de interés el folleto?

— No, porque exige  un mayor 
n ivel de cultura del que dispo­
nen, por desgracia, las gentes a ' 
que fuera dirigido. El pueblo, 
no acostumbrado a esta propa­
ganda, no lee. No lee porque no 
•sabe, naturalmente. Y  no sabe 
porque no le interesa...

— ¿Y  a base de fotografías?
— Es un gran procedimiento, 

pero muy costoso.
Organizando ciclos de con-

Carlos Municio 

HAY H E L A D O S
Pintores, i6  Teléfono 174 

C á c e r e s

ferencia en que se exalte lo local, 
¿no lo ve  oportuno?

— ¡A h, oportunísimo, ya  lo 
creo, pero, ¿con qué elementos 
culturales y  altruistas podríamos 
contar? No organizados, habrá 
de parecer caprichosa e incluso 
arbitraria nuestra designación.

Gran Hotel Eluropa
de JOSE JflfiADO CARRO

E n  Navarra, la s  muchachas 
hacen la vida imposible a los con- 
tadisimos navarros que no han  
ido a los fren tes a defender a E s ­
paña; muchacha de Cáceres aquí 
hay muchos que debían estar en 
los fren tes, im ita el ejemplo de la 
muchacha de Navarra.

Rada.

Gran Confort.—Teléfono y Cuar:o de Baño en todas las Habita­
ciones. — B A R .  — Calefacción. — Coche a  todos los trenes.

La instalación m ás moderna de © H e E R E S

Gran Bar CUBANO
de J O A Q U IN  P E Ñ A  S A N C H E Z

R e s t a u r a n !  
T R ü J I L L ©

Propague
“ LA FALANGE,,

I J

«Su interpretación— del Estatuto— y  Doctrina co ­

rresponde siempre al Caudillo, único que puede de­

terminar las modalidades de circunstancia, ritmo y  

tiempo, para dar eterna presencia al Ausente, los 

forjadores y  continuadores de la Tradición Española, 

y  a todos aquellos que han caído por la gloria de 

España. (Artículo 50 del Decreto núm. 333.)

Café Vicna f

Ayuntamiento de Madrid
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Falange Española Tradicionalista 
y de las J. O. N. S.

CAJA COMPENSADORA DE CARGAS FAMILIARES

U na de las muchas obras de 
Falange Española Tradicionalis­
ta y de las J. O . N . S . es la cons­
titución de las C ajas Com pensa­
dora de Cargas Familiares.

Solo el enunciado de la idea 
merece los mejores acogimientos 
y  destaca la importancia social 
de la obra, que en nuestra pro­
vincia va a ponerse en planta.

A  este fin se va a dirigir a to­
dos los patronos de la provincia 
la circular que insertamos a con ­
tinuación y  por su parte el G o ­
bernador c iv il  que acogió  la idea 
con e l m ayor entusiasmo, d irigi­
rá desde el «B. O.» de la provin­
cia igual excitación al elemento 
patronal.

La circular dice así:
El M ovimiento Salvador que 

está im pregnado de hondo sen­
tido social, 3’ que, al terminar 
con  el marxismo destructor, con 
sus consecuentes huelgas y  lu­
ch as  sociales, o s  brinda la o c a ­
sión de deinosirar que ha llega­
do la horu le  que no sólo apa­
rezcáis sLüjiadús al m ovim ien­
to, sino q T L C o r n p e n s a n d o  al 
obrero, uno de los factores de 
la producción, se llegue a la 
completa, compenetración entre 
t o d o s  los elem cnios que inte­
gran aquélla.

A  parar de ia publicación de 
esta circular, tienen la obliga­
ción de aumentar el salario a 
los obreros y  empleados, en la 
mísera cantidad de quince cénti­
mos diarios, cosa que se hubie­
ra hecho al primer conato de 
huelga, y  que indudablemente 
se hará ahora al oir el primer 
liamaiiííento d e  la  España de 
Franco el Caudillo-Invicto.

Este aumento no se entregará 
directamente al obrero y  emplea­
do, sino que se adquirirán sellos 
en la C. C . de C . F. para adherir 
uno por jornal en la libreta que 
proporcionaremos a cada obrero 
y  sumando las aportaciones de 
todos los empresarios nacional- 
sindicalistas establece el salario 
familiar, que es el salario que da 
la Patria al hijo que la perpetúa 
en la familia.

L a  demora en el cumplimiento 
de tan patriótica obligación será 
una prueba de desafecto a los 
principios de la nueva España y  
se le clasificará en el número de 
los que llevan «un botón patrió­
tico» en la solapa para ocultar 
el vacío de su corazón y  el peso 
de su estóm ago.

En la Jefatura Provincial de 
F alange Española Tradicionalis­
ta y  de las J. O . N . S. todos los 
días de siete a nueve de la tarde
para:

Primero. S o lic ita re n  la S e ­
cretaría de la Caja C om p en sad o­
ra el ingreso en la misma y  para 
que se le instruya respecto al 
reglam ento y  funcionamiento de 
d icha Caja.

S'=‘gundo, Formalizadas la s  
altas del personal mediante el 
impreso adecuado que allí se fa ­

cilitará, recibirán un cartel que 
debe poner en lugar bien visible 
de su casa ó  establecimiento pa­
ra que se sepa que tiene el p erso­
nal inscrito en la C aja  C om p en ­
sadora.

Tercero. A q u e l l o s  de  sus 
obreros o empleados que tengan 
hijos o hijas menores de catorce 
años solicitarán el subsidio que 
les correspondan mediante im ­
preso que se les facilitará a este 
objeto, subsidios que serán satis­
fechos con  arreglo a la escala 
siguiente:

Treinta pesetas mensuales por 
a h o r a  a los que sostengan 6 
hijos.

Veinte pesetas mensuales por 
a h o r a  a los que sostengan 5 
hijos.

Diez pesetas mensuales por 
a h o r a  a los que sostengan 4 
hijos.

Los días 15 enviarán una rela­
ción a la C .  C .  de C . F. de todo 
su personal que tenga que cobrar 
el subsidio en impresos que se 
facilitarán; y  antes de fin de mes, 
recibiráa una bolsa para cada 
obrero c®n el importe de su su b ­
sidio, debiendo d evolver los re­
cibos firmados por los interesa­
dos a ia Caja.

Cuarto. S e  facilitarán men­
sualmente las alias y  bajas de 
personal ocurridas en su esta­
blecim iento o empresa mediante 
los impresos que se entregarán 
para ello.

A dem ás de lo apuntado en el 
ancho campo social de la Caja 
Com pensadora, caben otras mu­
chas mejoras, tales como: P ro ­
longación de subsidios paraefec 
tos escolares a los hijos de los 
obreros capacitados para seguir 
una carrera. Veraneo colectivo 
de familias obreras en Hoteles 
preparados al efecto. Subsidios 
a las viudas cabezas de familia y  
a los huérfanos que sean prohi­
jad os, etc ., y  otros muchos b e­
neficios.

C A M A R A D A  O B R E R O : F í­
jate  en lo que hace la nueva 
España. Obras que tu ves y  to­
cas, y  no bellos proyectos mar­
xistas que solo proyectos son y  
que sí por desgracia llegan a ser 
a lgo lo saben los que están en la 
zona roja, son miseria destruc­
ción y  muerte.

¡Obrero Nacional-sindicalista 
de la nueva España, vela  por el 
cumplimiento del sello, es una 
parte del pan de tus hijos, dile 
a tus antiguos com pañeros que 
aún dudan lo que es la «canalla 
fascista».

Por la Patria, el Pan y  la Jus­
ticia.

¡A R R IB A  E S P A Ñ A !

C A L Z A D O S  P E Ñ A
Extenso surtido y  buen precio

Basilio Sánchez Ó'cón
Teléfono 277 C A C E R E S

Si otra vez los enemigos de España, los representantes de un estilo material que a España contradice, quieren asaltar el po­der, entonces, otra vez, la Falange, sin fan­farronadas, pero sin desmayo, estaria en su puesto, como hace dos años, como ha­ce un año, como ayer, como siempre.
(“2 F)ebrero J © S É  ? I N T © N I 0 .

Romance de guerra

“YA SE VAN...”
Por ahora hace itn año...

Y a se van los falangistas 
azul de camisas nuevas 
y  en el corazón prendidos 
el yu g o  y  las cinco flechas.

¡Ya se van 
a la guerra!

H ace fa lta  d ep en d ien te  en  
la F arm acia  y  D rogu er ía0astel
P la z a  del G en era! M ola, 3 7  

© á ce res

Gim e la madre transida 
el calvario de su pena; 
y  queda hueca y  vacía, 
su entraña se va a la guerra:

seas valiente, hijo mío! 
¡Por Dios y  España!... ;¡Y  que

vuelvas!! 
De rodillas a la Virgen, 

tanto com o llora reza.

Tenazas al corazón, 
la novia, herida de ausencias. 
O jos, en la despedida, 
secos de angustias guerreras. 
L os labios guardan cenizas 
de aquel beso que la quema.

Y  entre con gojas de muerte 
brota un manantial de esperas.

Pero el padre, com o es hom-
[bre,

rumia en silencio su queja, 
y  en el fondo le da envidia 
del hijo que va a la gueira.
Entre abatido y  sereno 
ensaya la frase escueta:

LA TRANQUILIDAD DEL CAMPESINO

Sus esüsranzGS se fundan 
en el prosr&m a de Franco

«— A n tes morir, hijo mío,
que a mí deshonrado vuelvas».

Mocitas formando^ el corro 
de sus pasiones inquietas, 
abrazos entre los hombres, 
las com adres se embelesan, 
prueban desfiles los chicos, 
dan bendiciones las v ie jas...

¡Todo el pueblo es un clamor 
ilusionado de fiesta!

Y a  se van los falangistas
flores de la España nueva. 
El viento lleva canciones 
entre pliegue de banderas.

¡Y a se van 
a la guerra!

Y  la villa, más que sola, 
abandonada se queda.

Dice textnalmonte el punto d o ­
ce de nuestro ideario:

«La riqueza tiene como prim er 
destino— y  así lo afirmará nues­
tro Estado— m ejorar las condi­
ciones de vida de cuantos inte­
gran el pueblo. No es tolerable 
que masas enormes vivan mise­
rablemente, mientras unos cuan­
tos úisffLiiuu de iodos ios lujos.»

El program a nacionalsindica- 
lista iniciado por nuestro Caudi­
llo, comienza a ser una realidad 
palpable. Erente al contrasenti­
do de la miseria campesina con 
la riqueza triguera, y  la angus­
tia constante por si la venta del 
trigo podría ser o no, o si se pa­
garía a este precio u el otro, exis­
te hoy, merced al Decreto del 
Generalísimo, la garantía de que 
ha de pignorarse a un precio re- 
munerador, con lo que se ele­
va automáticamente Ja vida del 
campo.

El nacionaLsindicalismo, con 
su régim en totalitario y  rev o lu ­
cionario, ha solucionado de una 
vez y  sin contemplaciones, uno 
de los problemas más im portan­
tes de España, ante el cual resul­
taron iibpotentes todos los par­
tidos po íticos, y  sin em bargo, 
lo ha resuelto de manera maes­
tra Franco, el caudillo de E spa­
ña y  de Falange Española T rad i­
cionalista y  de las Jons.

Esto ha hecho que los campe­
sinos recobren la esperanza de' 
que, con el estilo y  el program a 
de Falange Española Tradiciona­
lista y  de las Jons, todos sus p ro ­
blemas serán justamente resuel­
tos.

F A R M A C I A  D E

FERNANDO BRAVO 
Jefe de Centuria en el frente

L .  ESCRIBANO C A LV O
Pintores, 13 := ;  C A C E R E S

D R O G U E R I A  M  A  C  R  O  O
Plaza Mayor, 1 T e l é f o n o ,  3 7 9

£
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LA FALANGE

B  L  H I M N O
T o d a  poesía fecunda y  univer­

sa!, todo latido noble y  genero­
so, toda esperanza de paz y  de 
justic ia  necesitan e l verso y  el 
com pás.

Y  í̂ s que esto que llamamos 
fibras íntimas son cuerdas de 
lira o salterio puesto en el alma 
para traducir la sublime armonía 
<ie los mundo.s pitagórica y el 
reflejo de la divinidad que nos 
hizo a su imagen y  semejanza.

S i un pueblo no canta... es 
que no ha encontrado la armonía 
— la razón— de su existencia.

Grecia, c lásica— arm ónica—  
vibraba de cantos en sus g im ­
nasios, sus templos y  sus olim­
piadas. Y  Orfeo había sido lla­
mado pastor de pueblos.

E l himno no hace al pueblo; 
pero ¡desgraciado el pueblo que 
no tiene himno! porque es que 
todavía  no ha encontrado su paz 
y  su justicia.

Cuando la p oesía— don otor­
g a d o  p> r D ios— llena el corazón 
de un pueblo y  le estremece y 
le sale a los labios en canción, 
es  señal de que le ha escogido 
para grandes empresas.

Perqué la poesía es el hálito 
que precede a Dius cuando quie­
re visitar a un pueblo y  darle 
vocación.

Recordad que Dios impuso 
u i a  misión al pueblo hebreo y 
no hay poesía mayor que ia del 
A n tiguo Testamento: ¡salmos de 
D avid  y  tren s de Jeremías!

Nosoti'us— España —  sentimos 
también en la entraña la llamada 
tensa y  enérgica del Imperio.

s .  e: .  u .
Con fecha 19 de Agosto de 1937, 

I I  Año Triunfal, en presencia y  
b í . j ) la presidencia de don Pedro 
Sáinz Rodríguez, delegado na­
cional de Cultura y  Educación 
Nacional, nuestro jefe nacional, 
camarada II. Fernández Cánepa, 
y  e jefe nacional de la A. E. T., 
don .Tose María Zaldivar, se han 
realizado los trabajos de unifi­
cación, quedando acordados, el 
nom bre de la nueva organiza.- 
ción estudiantil, así como los es-; 
fatutos y  la bandera de la ante­
dicha organización.

Con el fin de evitar confusio 
nes, i sí como de sostener nues­
tra d sciplina proverbial, dis­
pongo las siguientes instruccio- 
ne&:

a) No se atenderá ninguna 
instrucción ni ninguna insinua­
ción ii unificaciones parciales, 
q u ;  irían en contra de la marcha 
ael bjndicato, así como del éxito 
de la unificación total y  verda­
dera de las organizaciones estu­
diantiles, siendo por tanto con­
trario a los deseos del Generalí­
simo.

b) Nuestro estilo es discipli­
na, la confianza en los mandos 
es la m ayor demostración p osi­
ble de discipina, que. nadie sin 
considerarse traidor, dude ni p n’ 
lili solo momento del espíritu y 
de la lealtad de quienes en los 
momentos difíciles, cuando la 
Falange era todo sacrificio, estu­
vieron con el Ausente y  que hoy

Imperio, en español, quiere de­
cir quehacer de evangelización 
y  conquista, misión y  apostola­
do.

Y  por eso ninguna poesía m o­
derna aventaja a la nuestra ¡si a 
nadie dió el Señor una vocación 
com o a nosotros!

Pues bien la Falange tuvo y  
tiene un himno. N ació entre e s ­
truendo de pistolas y sin em ­
bargo se expresa en verso; entre 
odios y  habla de amor; entre 
materialismo y afirma, en la m e­
táfora más bella de todas las 
literaturas, que nuestros caídos, 
— n o  m u e r t o s ,  —  «que hacen 
guardia sobre los luceros*; entre 
derrotismos, y  afirma una espe­
ranza y  promete una primavc-ra 
que ríe  por cielo, mar y  tierra; 
y  nada de m iedo... «¡Arriba, e s ­
cuadras, a vencer!»

O h , manos de novia que bor­
daron en rojo y  en amor nues­
tras camisas!

O h, camaradas que veis a 
D io s— Ei sí que llenará la calen­
tura de vuestra ardiente alma—  
desde esa ficción sumamente 
poética de los luceros!

O h , banderas, empapadas de 
sangre y pronto victoriosas y en 
apoteósico retorno!

¡Escuadras de leones!
¡Flechas de guerra con puntas 

de acero, en rosas de paz y amor 
m uy pronto ya trocadas!

Este es el himno de toda la 
sana juventud.

¡Arriba España!
F. G a r c í a  S á n c h e z  M a r ín

Saludo a Franco

Broches de la victoria

SmiTflllDER ID E L V E II SER ESPUlOl

contando con la confianza de 
nuestros superiores han sido de­
signados para conservar, dentro 
de la imificación lo bueno y  lo 
grande de nuestro Sindicato.

c) A su debido tiempo y  cuan­
do el Mando lo considere oportu­
no se dará a conocer toda la es­
tructura, jerarquía y  contenido 
de la organización. En ese mo­
mento camaradas del Sindicato, 
r igidez y  confianza, nuestra mi­
sión es laborar en el Nuevo E s ­
tado, dándole nuestro contenido 
y  nuestro estilo Nacioualsin Uca- 
lista, los descontentos y  descon­
fiados no cabrán dentro de nues­
tras filas.

d) Camaradas de ayer, cama- 
radas do hoy, en estos momentos 
vuestro Jefe inmediato superior 
y  en consecuencia toda la ascen­
d e n t e  jeraraquía, representan 
Mando, representan la historia 
de nuestro Sindicato. Que nadie 
trate de oír voces ajenas, puede 
liaberlas. En vuestra iiroviiicia o 
en vuestro pueblo, allí donde le 
jos de nosotros en distancia y  cer­
ca en espíritu, os encontréis, g r i­
tad y  que este grito  sea para el 
futuro.

ESTUDIO Y  ACCION

L a Jefatura Nacional del S.E.U.

¡Arriba Epafia!

Propague “ Lo F alan ge”

Y a  la prensa diaria ha difun­
dido con amplitud la noticia de 
la ocupación de Santander por 
nuestro g lorioso  Ejército; pero 
ello no im plica para que d esta­
quemos en estas columnas el he­
ch o evidente de que el G enera­
lísimo Franco va con paso se g u ­
ro reconquistando, paso a paso, 
el territorio en poder del mar­
xism o, sobre el que ha de asen­
tarse la España nueva con su es­
tado nacionalsindicalista.

Y  la ocupación da Santander 
por nuestras tropas, precedida 
de un levantamiento de la po­
blación civil  sana, en colabora­
ción con las fuerzas auxiliares 
que la guarnecían, ofrece a las 
demás provincias no liberadas 
el camino a seguir, que puede 
anticipar grandem ente el final 
de la contienda.

N o por más esperada, fué me­
nos entusiásticamente recibida 
la noticia en Cáceres, donde 
apenas recibida, el público se 
echó en masa a la calle, el C o ­
mercio cerró sus puertas, y  se 
organizó una imponente mani­
festación, presidida por las au­
toridades civ iles  y  militares, que 
recorrió las principales calles.

D esde el balcón del A yu n ta­
miento, pronunciaron elocuen­
tes discursos los gobernadores 
civil  y  militar, siendo ovaciona- 
dísimos.

D espués, el público se esta­
cionó en la plaza del General 
Mola, ante nuestro centro oíl 
cial, desde donde hablaron el 
alcalde, nuestro camarada Nar­
ciso Maderal, y  el jefe provin­
cia!, camarada José Luna. El 
primero, en elocuentes palabras 
animó a los de la vanguardia 
para proseguir en su lucha v ic ­
toriosa, asegurándoles que aquí 
en la retaguardia haríamos la la­
bor recta y  depuradora que de­
bem os, y  para que cuando re­
gresen al final de la contienda, 
no tengan que reprocharnos na­
da. Fué aplaudidisimo.

Nuestro je fe  provincial dijo 
que pocos momentos antes ha­
bía presenciado, desde el bal­
cón del Ayuntam iento, cóm o en­
tre la multitud se agitaban cien­
tos de boinas rojas, y  que se le 
antojó pensar que era la sangre 
española que rebullía para sal­
var a España. A segu ró  que en 
la retaguardia se haría una ver­
dadera labor depuradora, lim­
piando al país de «forasteros», 
porque a los que hay aquí les 
pasará com o a los rojos de San­
tander, que huirán antps de lle­
gar los soldados del Generalísi­
mo Franco. ¡Y  en la retaguardia 
hay m uchos «forasteros»! Fué 
ovacionado.

La banda de música de Falan­
ge, interpretó después el Oria 
Mendi, el «Cara al sol» y  el H im ­
no Nacional, que el público e s ­
cuchó brazo en alto, prorrum­
piendo después en vítores y 
aclamaciones.

Durante toda la noche co n ­
tinuaron las muestras de  júbilo 
y  entusiasmo por toda la po­
blación.

Nuestro Jefe Provincial cursó 
a Salam anca el siguiente tele­
grama:

«Jefe Provincial de Falange 
Española Tradicionalista y  de 
las Jons, a S . E. el Generalísim o 
y Jefe Nacional de F. E.*T. y de 
las Jons:

Este pueblo bueno que tanto 
quiere a V .  E ., en manifestación 
grandiosa por conquista Santan­
der, vitoreaba a su Caudillo que 
victoria tras victoria, lleva  a E s­
paña por las rutas seguras, del 
Imperio».

Firmado: José Luna.

El Caudillo am p ara a  ios 
lab rad ores rem olatheros

H ace algún tiempo que la 
Azucarera del Ebro, de \ enta 
de B añ os, tenía entablado un 
pleito con el S indicato remola- 
chero de Castilla la V ie ja  sobr® 
la interpretación d e l .c o n t r a t o  
entre ambos. La discusión recaía 
sobre los porteados del producto 
y  la diferencia entre las dos te­
sis ascendía a algunos millones 

de pesetas.
Igualmente se discutían ei pre­

cio de la semilla, que importaba 
más de 300.000 pesetas.

La Azucarera argüía que d es­
pués del pacto se había prom u l­
gado una ley de A zúcares, a lg u ­
nos de cuyos artículos la favo* 
recían. Y  el Sindicato, por su 
parte, exponia que la ley  de 
A zúcares era una ley de carácte*" 
general, de revaloración de un 
producto depreciado y  que su 
espíritu no podía ir contra aque­
llos labradores que gracias a su 
esfuerzo lograban y a  vender su 
producto a un precio de equidad.

Som etido e l asunto, cu ya  d i­
lación era ruinosa, al Caudillo 
Franco, éste-ha fallado de m a ­
nera tajante a favor del S in d ica ­
to, porque consideraba que las 
leyes están hechas para prote­
ger al labrador y  no para perju­
dicarle. Y  que la interpretación 
leguleya debe ceder ante la ju s ­
ticia de una causa. E ste  gesto 
del Caudillo auténticamente fa ­
vorecedor del cam pesino, lleva 
a la vida nacional las normas 
decisivas del Nacional S in d ica­
lismo.

hf-
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LA FALANGE

A

Protección del Tesoro Artíslico
Jun ts  Téscnica del Estado

La Com isión de Cultura y E n ­
señanza nos envía la siguiente 
nota que con mucho gusto da­
mos a conocer a nuestros lec-
tores: , , i

«Habiéndose publicado en la
Prensa, sin consultar a la C om i­
sión de Cultura, una nota diri­
gida a los combatientes, jefes y 
oficiales d e  nuestro Ejército, 
demandando su cooperación pa­
ra el salvamento de las obras 
de Arte qne puedan encontrar, 
cuyos términos pueden inducir 
a error en lugar de faci itar el 
servicio, com o sin duda con ella 
se intentó, parece necesario h a­
cer un resumen de las disposi 
ciones más importantes dictadas 
por el Estado esp m o l a partir 
de la iniciación del Movimiento 
Nacional relacionadas con la 
protección del Tesoro Artístico 
para que todos se atengan en 
cuanto a informaciones, denun­
cias de hechos delictivos y  en ­
tregas de objetos encontrados a 
lo préceptuado para este serv i­
cio centralizado desde el primer 
momento en la Sección de B e 
lias A lte s  de la Com isión de 
Cultura y Enseñanza, con resi­
dencia en Burgos.

L a  legislación se inicia con el 
Decreto número 95 firmado en 6 
de Diciem bre último por S . E. el 
Jefe del Estado (B. O . núm. 51) 
completado con la Orden de 23 
de Diciem bre (B. O. núm. 66).

Este Decreto regula la com ­
pra-venta de objetos que tengan 
un valor artístico o histórico de 
forma que los autores de robos 
no encuentren facilidades para 
la venta de aquellos dentro de 
España o exportación al extran­
jero castigándolos con severas 
penas com o asimismo a los que 
se presten a su adquisición.

En él prohíbe a particulares y 
comerciantes en Antigüedades 
toda com pra venta de objetos 
que reúnan esas características 
sino media autorización de las 
Juntas de Cultura Histórica y 
del Tesoro Artístico de la pro­
vincia correspondiente que es­
tán presididas por el G oberna­
dor C ivil, y se obliga a los que 
tengan noticias de la existencia 
de objetos que puedan proceder 
de robo a comunicarlo a la auto­
ridad civil  o milit-.r más cerca­
na, la cual se incautará de los 
mismos, avisando a la Junta del 
Tesoro Artístico de la provincia 
y  a la Com isión de Cultura y
Enseñanza.

Asim ism o queda en este De 
creto totalmente prohibida la 
salida de España de los objetos 
com prendidos en esta disposi­
ción señalándose que los que 
enajenen sin e l cumplimiento 
de los requisitos expresados y 
justificación de posesión ante­
rior al 18 de julio de I93  ̂  ̂
pretendan exportarlos serán es­
timados com o autores de un 
delito de hurto y  por ello casti­
gados y  en el mismo grado los 
adquirentes, pudiéndose impo-

I N F O R M A C I O N  L OC AL
(NOTICIAS DIVERSAS)

ner, sin perjuicio de dicha res­
ponsabilidad penal, multas que 
oscilen de 100 a 100.000 pe­
setas.

Para realizar la defensa del 
patrimonio artístico español en 
las zonas recién conquisiadas 
por el Ejército la Orden de la 
Presidencia de la Junta Técnica 
fechada en 14 de Enero último 
(B. O . número 92) encom endó 
a la Com isión de Cultura la or­
ganización de un «Servicio Ar- 
listico de Vanguardia» que lle­
vara a cabo la labor de salva­
mento de edificios y  recogida y 
custodia de obras de valor ar­
tístico o histórico en las zonas 
da reciente liberación.

Este servicio funciona nor­
malmente y  está integrado por 
más de cincuenta A gen tes, es­
pecializados por su profesión en 
los conocim ientos arqueológico- 
artísticc.s precisos para el buen 
desempeño d e  s u  com etido, 
siendo tn  su casi totalidad, Pro­
fesores, Arquitectos, Arquéelo- 

•gos, A rchiveros, etc., etc.
Por último y  para encauzar la 

recuperación de los objetos que 
se hallen en poder de los que 
no son sus legítim os propieta­
rios y hacerlos vo lve r  a manos 
de éstos a través de las Juntas 
del Tesoro A rtísiico antes cita­
das, se dictó la Orden de la 
Piesidencia  de 19 de Febrero 
de 1937 (B. O  número 123) por 
la que se impone la devolución 
de todos los objetos que puedan 
tener un valor artístico, arqueo­
lógico o histórico que procedan 
de zonas de guerra o de L s que 
en algún momento lo han sido 
en e l continuado avance de 
nuestro Ejército y  que no fueran 
de la pertenencia de los que en 
su poder los conservan, con an­
terioridad al 18 de Julio de 1936. 
D ichas entregas deberán hacer­
se a las Juntas dél Tesoro A rtís­
tico de las provincias respecti­
vas o en caso de existir dificul­
tades, por la distancia a que se 
encuentren de la capital, en h s 
Ayuntam ientos, siempre y en 
todo caso bajo recibo. Com o en 
el D ecreto número 95 los que 
incumplen los preceptos consig­
nados en esta Orden serán san­
cionados c o n  la s  con.lignas 
penas

Del resumen expuesto se de­
duce:

i . “ Q ue los cauces para dr- 
volución de objetos, obtención 
de permisos de venta de los que 
reúnan las condiciones descritas 
en el Decreto n.” 95 y  en las 
Ordenes que le completan y  per­
feccionan etc. etc. son las Juntas 
de Cultura Histórica y  del T e so ­
ro Artístico creadas por la O r­
den del 23 de Diciem bre antes 
mencionada y  existentes en to­
das las capitales de provincia de 
la zona liberada.

2.° Que las informaciones, 
consultas o com unicaciones so­
bre hallazgos o situación de pie­
zas artísticas o históricas en

Nuevo Fiscal

A grad ecem os m ucho al nue­
vo Fiscal de esta Audiencia T e ­
rritorial, don Romualdo Hernán­
dez Serrano, el ofrecimiento que 
nos hace al posesionarse de su 
cargo, en el que le deseam os los 
mayores aciertos, al propio tiem ­
po que le felicitamos sincera­
mente.

Las subsistencias
Ei A lcald e  ha continuado su 

lábor en pro del abaratamiento 
(le algunos artículos, que e x c e ­
sivamente y  sin justificación, se 
hablan elevado de precio.

A s í ha conseguido que los to ­
mates que llegaron a venderse a 
60 y hasta 70 céntimos kilo, se 
venden a o ‘ 25 con promesa de 
inmediata baja.

Ahora se ocupa d e r e b a j - r e l  
casi fabuloso p)recio (Je las san­
dias y melones

N o precisa el camarada M a­
deral excitaciones p o r q u e  es 
hombre de férrea voluntad; pero 
sírvale de aliento saber que el 
vecindario agradece en todo su 
valor, estos cuidados.

Gratitud
El Ayuntam iento dePam plona

en su última sesión acordó agrS" 
d(C -r al de C áceres, las atencio- -
nes que se tuvieron con  su co ­
misión gestora a su paso por 
ésta, de regreso de Sevilla.

Señalamientos de pago 
a las Clases Pasivas

D ía I. Retirados de todas 
clases, personal en Reserva y 
jubilados.

Día 2. Montepío C iv il,  Mili­
tar V Clero.

Día 3. Remuneratorias, e x ­
cedentes

Día 4. T<idas las nóminas sin 
distinción Retenciones e inci­
dencias.

Día 6. Retirados y  pasivos 
que perciban sus haberes y  pen­
siones en provincias no ocup a­
das.

Por los damnificados
La suscripción en favor de los 

damnificados alcanzaba el sá­
bado ú timo la cifra de 22.527 
pesetas y 5  ̂ céntimos.

Mañana quedará definitiva­
mente ceirada.

DROGUERIA Y PERFUMERIA

a p o l i n a r
San Pedro 6 ; — : C A C E R E S

FELIX CRESPO DE URIBARRI
D e le g a d o  P r o v in c ia l F O R O

Aparatos de R a d i o . -R ep araciom es de todas clases

' T Teléfono ' 7̂1 C A C E R E SA venida de España, num. 3 IH etono 37

M  a  r  i ñ  O
MOSAICOS CEM ENTOS, YESO

y toda clase de mat‘ ríales para 
construcción

Carretera de Mede- P á r P r £ S  
llín. Teléfono, 147.

zonas que son o han sido de 
guerra, o sobre peligro de d e s ­
amparo de edificios artísticos, 
monumentos nacionales o de in­
terés nacional etc. etc. deben 
hacerse directamente a la S e c ­
ción de Bellas Artes de la C o ­
misión de Cultura y Enseñanza 
(Burgos) que tomará en cada 
uno de los casos las oportunas 
medidas por mediación de sus 
A gen tes  del Servicio  Artístico 
de Vanguardia preparados en 
todo momento en B urgos y en 
todas las regiones de España li 
berada para el ejercicio de su 
función de conservar, recoger o 
hacer fecundo su em ocionado 
recuerdo, de todo lo que se re­
lacione con el T esoro  Artístico 
N acional, que ha sufrido y sufre 
por la actuación de las hordas 
marxistas o rojo separatistas, en 
la actual guerra de España por 
su independencia, atentados sin 
precedentes en la historia del 
Mundo.

B ella  y gentil muchacha espa­
ñola: No des la caricia de tu m i­
rada, el halago de tu sonrisa ni 
el encanto de tu voz al cobarde que 
estando en edad de defender con 
las armas a España 110 lo hace. 
Reserva estos dones de tu hermo­
sura para los que generosamente 
dan su sangre y ofrecen su vida 
por tu Patria.

Rada.

LIBRERIA, P A P E LE R IA

Máximo Solano
Siempre

PRECIOS AFINADISIMOS

Farmacéutico y  licenciado 
en Ciencias Químicas.— Es­
pecialidades. —  Productos 
Químicos y  Farm acéuticos. 

San Pedro, 12 y 14 C A C E R E S

Anúnciese en LA FAlAltGE

Ayuntamiento de Madrid
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LA  FALANGE
S e c c ió n  del F le c h a

“ POB EL iP E B IO  i C I H  DIOS”
La disciplina

Camaradas Flechas: Vuestra 
primera virtud debe ser la d isci­
plina. T iene más mérito ob ed e­
cer, que hacer un acto de heroís­
mo o inventar alguna máquina 
maravillosa.

Nuestro Señor dijo una vez: 
«Más vale la obedic-ncia que el 
sacrificio.» Y  el Niño Jesús, ya  
sabéis que obedecía con toda su 
alma a Sun José, ayudándole en 
las cosas del taller de carpin­

tería.
C on que lo primero de todo es

obedecer.
L os falangistas jam ás discu­

tían las órdenes de José A n to ­
nio. C uando él mandaba una co ­
sa, todos los camisas azules .a 
cumplían, aunque tuvieran que 

morir.
T o d o  flecha debe cumplir, sin 

excusa ninguna, las órdenes que

se le den.
El flecha debe saludar, serio y

cuadrado, a todos sus jefes, con

el brazo en alto.
El flecha debe Hegar puntual 

mente a la b o ra  que se le cite.
E l flecha no murmura nunca

de sus jefes.
Porque vosotros, camaradas.

flechas, vais a ser un dia futan
gistás, y  entonces J -s é  Antonio

-desde la tierra o desde el c ie­
lo, presente o A u sen te— y F ra n ­
co , os pedirán cuentas de cóm o 
habéis llevado la camisa azul, 
cuando érais aquellos flechas 
que todo el mundo quería por­

que creía que eran buenos.
Pero, además, fijaros: U n fle­

cha que no tenga disciplina, no 
tiene derecho a llamarse flecha, 
porque se porta com o ios pione­
ros rojos, que no temen a DiuS, 
ni obedecen a sus paflres, ni a 
sus je fes , ni a sus maestros.

¿Queréis vosotros, flechas que 
tenéis la honra de vestir una ca ­
misa azul, compararos con los 
pioneros? ¡N o, no y  no!

Pues, entonces, trned d isci­
plina y  o b e d e c e d .Y  hacedlo con 
alegría, porque la alegría ea la 
sal de las almas niñas, buenas y 
falangistas, que tienen tranquila 
la conciencia  y  limpia la camisa 

azul.
Camaradas flech .s: ¡Firmes! 

¡Arriba España!

F.

tiendo bonitos uniformes y  des 
filando, con tambores, cornetas 
y  fusiles

¡Qué em oción y  qué alegría! 
Parecer soldados de verdad!

Redoblan los tambores, vibra 
en el aire la estridencia altan-, ra 
de las cornetas, y  avanzan g a ­
llardas y seguras las escuadras 
de flechas: grave el continente, 
la mente ilusionada

Com parad ah'.'ra todo ésto ron 
la tristeza de los flechas burda 
nos; sin cainisita azul, sin ban­
das, sin fusiles, sin desfiles...

Pobrt'S en aciuella general mi­
seria de las Hurdes, y  sin em ­
bargo, mejores que vos- tms, 
flechas de Cáceres. Por fu<- ra no 
parec-n  flechas, porque no tie 
nen unif.irme, pero por dentro 
¡vaya si lo son!

Aquellüs^flechas que alguno.s 
días no comen, y  q.>e, para asis­
tir a ’a escuela muchos de ellos 
recorren diariamente varios kiló 
metros por malos caminos de

Crónica del •frente

FALANGE DE CACERES A 
LAS PUERTAS DE MADRID

sierra, dedican los ratos libres a

Extremadura ha sido siempre, 
con todos los regím enes y  bajo 
todos los G obiernos, la región 
injustamente olvidada y  escar­
necida, el pueblo que con su 
ademán frívolo, de indiferencia, 
se abandona a su propio d e s ­
tino.

Consecuencias de este aban­
dono injustificado, han sido las 
hondas raíces que en algunos 
rincones del suelo extremeño 
han echado las semillas del mal, 
que ariojaron a voleo y  sin tasa, 
los interesados en cambiar el 
rumbo histórico de nuestros des­
tinos, y desviar hacia cauces ex-

A  los padres agradecem os 
también ese permiso, que casi 
todos dan a sus hijos, asegurán­
doles para su tranquilidad que 
esta D elegación es responsable 
de todo lo concerniente a los ca­
detes de guardia.

¡Valientes cadetes! ¡Arriba E s ­
recoger por el monte cargas de 
leñas para venderlas y  dedioar 
su importe a! Hospital. ¡Qué 
buenos flechas!

¿No se merecen bien la camisa 
azul, l>s tambores, cornt-t - y 
fu- iles?

T  )dos los que sientan s ’mpa- 
tias por ellos, que entreguf'o do 
nativos en metálico en tela 
azul, en el cuartel de la O. J., 01 
rao, 9.

L os flechas cacereños h-‘cen 
a sus camaradas hurdfno« un 
donativo de 50 pesetas. Igua* de 
ben hacer los de los pueblos que 
tengan bastante dinero en ca 
ja ,  mandándolo a la D elegación 
Provincia! de Flechas.

En este periódico se publica­
rán, los nombres de los que ha­
gan donativos.

¡Por los flechas hurdanos!

p-ña!

La Virgen de la Montaña
Se recomienda a todos los ca­

maradas cadetes, flechas y  pela- 
vos, que vayan diariamente a r->- 
zar una S a lve  a la Patrona de 
Cáceres.

No dejéis de hacerlo para --er 
dignos de C áceres y  de la cam i­
sa azul, que ti^ne el c o lrr  del 
cielo  y  de U  Virgen.

T o d os  los días a rezar una 
Salve con mucha devoción.

¡Viva la V irgen  de la Montana!

Cadetes de guardia

Flechas hurdanos

H oy todos los niños de Espa­
ña se inundan de alegría, vis-

S e  advierte a todos los cama- 
radas cadetes— a los cuales í^gra-
decem os mucho el sacrificio que 
están haciendo en bien de ia O r­
ganización— que las guardias ®on 
voluntarias, necesitando además 
ei permiso de ios padres.

Bandas
Las bandas de cornetas y  tam­

bores se presentarán en este 
cuartel todos los martes y  v ier­
nes, a las siete de la tarde. ¡T o­
das las bandas en este cuartel! 
iPuntaalidad!

Transmisiones
L a  Sección  , de Transmisiones 

se presentará en este cuartel to­
dos los martes, ju eves  y  sába­
dos, a las siete de la tarde.

¡Sin excusa y  puntualmente!

Sección Ciclista
T o d a  la Sección Ciclista debe 

formar todos los dom ingos para 
el desfile. A s í resulta más luci­
do. ¡No faltar!

Cuadro de honor
Atención: cadetes, flechas y 

pelayos.
S e  va a formar un cuadro de 

honor, en el que figurarán todos 
los que contraigan méritos ex 
traordinario's por sus servicias, 
su conducta o su disciplina.

En primer lugar figurarán d e s ­
de luego los que, teniendo edad 
de cadetes o flechas, luchan sm 
em bargo en los frentes com o va ­
lientes, resuelto el corazón.

A  los que merezcan figurar en 
el Cuadro de honor, se les e n ­
tregará un bonito diploma, fir­
mado por el D elegado provin­
cial, capitán Luna, y  por el D e­
legado provincial de la O . J.

Esta será la mayor honra del 
flecha, del cadete y  del pelayo.

Saludo a Franco. ¡Arriba Es­
paña!

Hotel JAME C
Gran Restaurant.— Instalación moderna.— Gran Bar Am ericano 

Teléfonos 168 y  64 S U C U R S A L :  Pintores, 2

traños los senderos de nuestra
c iv i l iz a c ió n .

¿Ha sido Extrem adura m ere­
cedora de este  trato? T o d o  lo 
contrario. Extremadura ha sido 
en todo momento la región que, 
olvidando las expoliaciones— o l­
vidar es más difícil que perdo­
n ar— de que la hayan hecho v íc ­
tima, ha ofrecidosiem pre su con ­
curso a toda obra emprendida 
con fines de mejora y  engrande­
cimiento.

A s í,  en los albores dei m o­
vimiento, Cáceres, l.a hermana 
menor, desentendiéndose con un 
gesto  de rebeldía de ia tutela de 
la otra hermana, que en un prin­
cipio optó por seguir derroteros 
equívocos y de meta poco risue­
ña, dió sin reservas cuanto tenía.

Y  allá en las aldeas cacere- 
ñas, humildes e ignoradas, en 
aquell s pueblos in eden tos que 
agonizaban clavados en la cruz 
monstruosa del egoísm o y  la in­
justicia, fué el grito de guerra 
com o el aldabonazo que despier­
ta los ecos dormidos de la man­
sión silente. A  su conjuro, el 
ejército anónimo de camisas 
azules, que vivía  «al margen de 
la ley», con el corazón templado 
en ei rescoldo del amor a la P a­
tria, se aprestó a la ofensiva. Y  
su impulso com bativo y  patrió­
tico, fíié el sol esplendente que 
alumbró la alborada.

Han pasado más de trece me­
ses. La Falange de Cáceres ha 
paseado el rojo y  negro de sus 
banderas victoriosas por los fren­
tes de España — Carabanchel, 
Usera, sector del Tajo , La Ma­
rañosa, El Plantío, Guadarrama, 
Bilbao, Santander —  en desfile 
triunfal, callado y  anónim o. A  
las puertas de Madrid, la Falange 
de C áceres— esencia de una raza
con ansias redentoras, afán de 
victorias, temple recio, voluntad 
firme, fe en los destinos de E sp a­
ña, en su obra ingente de amor 
y  de justicia, que llevará a sus 
aldeas humildes, hundidas en 
los repliegues del terreno, a sus 
hogares apagados y  sin confort, 
truncados por el vendaval de las 
pasiones más desenfrenadas, la 
savia regeneradora de un estilo 
nuevo y  preciso, ungido por el 
concepto excelso  de un patrio­
tismo hondamente arraigado—  
está tensa y  firme, e rg id a y  arro­
gante.

En esta gran cruzada nació- 
nal, Extremadura, consciente de 
su responsabilidad histórica, e s ­
tá prestando su valioso con cur­
so a la obra de Reconquista na­
cional. Heraldos de esta labor 
sufrida pero alegre son estas B a n ­
dera de camisas azules, que v i ­
ven, sueñan y  mueren en las trin­
cheras del frente de Madrid.

F e l i p e  L L A N O S .
El Plantío, 1937.

Propague L A  F A L A N G E

r
I-}Ayuntamiento de Madrid
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Lo que no debe olvidar ningún falangista
L a F . E. T. es milicia y  her­

mandad; por eso tiene disciplina, 
ierarquía, responsabilidad y  es­
píritu  de sacrific), cojno corres­
ponde a toda buena milicia al 
servicio  de la Patria; y  como her­
mandad que es, debe siempre en 

-ella reinar el am or cristiano, la 
consideración y  la ayuda que, 
como hermanos de la gran rami- 
lia Falangista, estamos todos los 
camaradas obligados a prestar­
nos. , .

Pero lo mismo en la milicia 
qne en la familia, tienen todos 
sus miembros la obligación ine­
ludible de velar por lo más va ­
lioso y  sagrado de toda Institu­
ción, su dignidad y  su honor, 
porque ello afecta a todos y  cada 
uno de sus componente; pero sin

  -u e  mi­

men
a fa-

que por esto tengamos 
ra m o s  unos a otros con descon­
fianza, lo que sería contrario al 
espíritu cristiano y  de franqueza 
V camaradería q u e  inspira a 
la F . E. T.; no, esto no sería pro­
pio de hermanos, y  así como en 
cualquier familia cristiana puede 
salir un mal hijo que, olvidando 
sus deberes camina hacia el des­
honor sin darse cuenta, quizas, 
que al mancharse él salpica y  
mancha también el buen nombre, 
el respeto y  la dignidad que a 
fuerza de honradez y  sacrificios 
labraron sus padres; así también 
en esta gran Familia falangista, 
donde por ser cristiana, no se 
impuso más condición que sentir 
verdadero amor a la Patria y  al 
•^spvritu cristiano y  honrado de 
la F . E. T., pueden también s u r ­
gir  malos camaradas que o lv i­
dando sus deberes y  juramentos 
traten de manchar el lonor y  lu 
g loria  que con tanta abnegación 
y  sacrificios, con tanto heroísmo 
V tantas vidas, supieron conquis­
tar para la F. E. T. aquellas g lo ­
riosas camisas v ie ja s  y  estas 
o tia s  nuevas, que siguiendo el 
ejemplo, luchan en todos los 
frentes.

Y  así como el buen hijo, cuan­
do ve que su hermanó camina 
hacia el deshonor tiene el deber 
y  la obligación de evitarlo, lle­
gando si lo cree preciso hasta 
el jefe  la familia, de la misma 
manera tiene la obligación ine­
ludible todo camarada de evitar 
que nadie manche el honor y  la 
dignidad de la camisa que viste, 
acudiendo, prim ero al consejo, 
si aún es tiempo y  la causa no ha 
llegado a producirse, pero si ésta 
se ha producido, si hay indicios o 
rum ores dentro de la F. E. T., an 
tes de que pueda llegar a la c a ­
lle, donde nuestros enemigos los 
esgrim irán (deformados y agran­
dados), como armas de combate 
contra la E. E. T ., tiene, repito, 
la obligación ineludible de co­
municarlo a sus jefes inm edia­
tos, o si lo cree preciso, a nues­
tro jefe provincial, para que se 
investigue la verdad y  aplique 
inexorable, aunque le duela el 
alma, el castigo que en justicia 
corresponda, quedando así incó­
lume el honor y  la dignidad de 
la  F . E. T., que como en toda fa ­
m ilia y  en toda institución no 
puede estar en manos de uno o 
varios de sus miembros.

Mal Falangista será y  merece­
d o r  de duro castigo, quién pu- 
diendo evitarlos sea él mismo 
quien propale fuera de su casa 
las desgracias y  el deshonor de 
una camisa azul; como mal hijo 
y  mal hermano os, y  digno de

ser por todos despreciado, 
cuenta o comenta fuera de 
milia la desgracia y  el deshonor 
de uno de sus hermanos. Nigún 
falangista debe olvidar nunca es­
to y  menos los Jefes, cualquiera 
que sea su jerarquía, puesto que 
toda jerarquía implica una ma­
y o r  responsabilidad, y  ellos son 
ios más obligados en v ig ila r  y 
velar por el honor de nuestras 
camisas.

Que cuando vuelvan esos ca­
maradas de 1 .“ línea puedan ver 
que no han sido estériles sus sa­
crificios y  heroísmos y  que mien­
tras ellos ganaban honores y  g lo ­
rias para nuestras banderas y 
camisas, nosotros, los de la 2.** lí­
nea, hemos sabifio guardarlos 
dignamente, y  l a b o r a d o  con 
nuestro e s fu e rzo  y  h o n r a d o  
ejemplo para formación de esa 
gran familia Nacional-Sindicalis­
ta que será la Nueva España, pu- 
diendo mostrar también orgullo­
sos nuestra magna obra.

Camaradas; Por nuestro G lo­
rioso Ausente, porque su divino 
espíritu, todo dignidad, sensibi­
lidad, valor y  abnegación llegan 
do al sacrificio, impregne nues­
tra alma y  sea el alma gloriosa 
de la Falange; que podamos ma­
ñana presentarle nuestra obra y  
él reconocerla y  aceptarla como 
suva.

Por la voz de los caídos g lorio­
samente, que desde la guardia 
Eterna sobre los luceros, nos lla­
ma y  nos exige continuemos la 
gran obra por ellos tan digna y 
heroicamente comenzada.

Por los que tan bravamente 
luchan y  sufren por Nuestra E s­
paña Imperial, Una, Grande y 
libre y  a quienes tendremos tam­
bién que rendir cuentas.

Juremos todos que habremos 
de velar por el honor y  la digni­
dad de F . E. T. como del nues­
tro propio, y  laboremos con to­
do nuestro esfuerzo y  entusias­
mo para qiie nuestra F. E. T . sea 
escuela de dignidad, humanidad 
y  laboriosidad, y  que cuando se 
hable de la Justicia y  Obra So­
cial de F . E. T., se reconozca en 
ella la Justicia y  Obra Social más 
cristiana que ha habido en Espa­
ña, con lo que habremos presta­
do los dos servicios más herm o­
sos (lue un humano puede reali­
zar: Servir dignamente a Dios y  
a su Patria.

Saludo a Franco: ¡Arriba E s­
paña.

Cáceres, 21 Agosto, 1937.

G R A T A  V IS ITA

LLEGA A CACERES EL SULTAN
AZUL DE IFNl

El sábado último, a medio día, 
llegó a C áceres en automóvil 
con  su séquito el Sultán Azul de 
Ifni, M ohamet Mustafá Merrebbí 
R ebbe, gran am igo de España, 
a quien ha demostrado reitera­
damente su cariño corno verda­
dero señor que es del Sahara.

A  esperarle salieron hasta el 
cam po de A viac ió n  los gober­
nadores militar y  civil  señores 
Rada y Benasque, el presidente 
de la Diputación señor L. M on­
tenegro, e l alcalde señor M ade­
ral y nuestro je fe  provincial José 
Luna con el secretario señor 
Durán.

El público apercibido de la 
llegada del Sultán le tributó un 
espontáneo y  caluroso recibi­
miento, vitoreándole incesante­

mente y  siguiendo en com pactas 
masas a la com itiva.

A lm orzó con ias autoridades 
citadas en el H otel A lvarez  y  
después visitó ia parte antigua 
de nuestra población, admirando 
nuestros monumentos antiguos.

A  media tarde emprendió la 
marcha, siendo despedido ante 
e l Teatro Norba por las autorida­
des y  por un público numerosí- 
simu que no cesó un instante de 
vitorear y  aplaudir al Sultán A zul 
hasta que emprendió la marcha 
el último de sus coches.

A n te  la visita de un amigo tan 
ponderado y  sincero nosotros 
condensam os nuestro saludo más 
afectuoso en dos frases.

¡Viva el Marruecos Español! 
¡Arriba España!

TIP O S  OOrslOOlDOS

o o n  Jllilll OE CERA OSCILARTE Y HIASfl
A  ese D. H ipólito— lagarto, 

camaleón y  cu co— , tan certera­
mente visto por la pluma de 
Conradi, conviene añadir otro 
tipo muy abundante en nuestro 
pueblo: ü .  Juan de Cera O scilan­
te y  Masa.

L a  historia de un día— o de un 
m es— de este ilustre personaje 
me la contó, hará unos cuatro 
años, el propio D. Juan, poco 
más o menos, del modo si- 
guii'nte:

«Por la mañana, a las once, 
asistí a un mitin radical y  en él 
contraje un «lerruxismo» de bas­
tantes grados.

A  las cuatro de la tarde, un 
amigo, me arrastró a un mitin 
socialista. L os  oradores se d e ­
dicaron a borrar, con su esponja 
verbal, toda mi simpatía por el 
«viejo león». A  las cinco y  me-

II Año Triunfal.—Era Azul.

Fiesta entre hermanos

Un uino de honor en el 
local de F. E. T.

E l jueves pasado, a las  ̂once y  
media de la mañana, tuvo lugar 
en la Jefatura Provincial un acto 
extremadamente simpático.

Invitados por nuestro jefe asis­
timos a un vino de honor, los 
jefes-y oficiales que accidental­
mente so encontraban en Cace- 
1*6 S •

La fiesta se deslizó en un am ­
biente hermoso de camaradería, 
haciéndose votos por el inmedia­
to triunfo de las armas españo­
las, y  reiterando todos los ora­
dores sus más encendidas pro­

testas- de unión, porque ante la 
santa causa que se defiende, no 
puede haber diferencias, y  si a l­
guno las sintiera, no siendo d ig ­
no de pertenecer a la Falange 
Española Tradicionalista y  de las 
Jons, debe rer extirpado de ella.

Se dieron muchos vivas a Ita ­
lia, Alemania, y  a Francia cató­
lica y  digna.

Nuestro jefe provincial cerró 
el acto con inspiradas palabras, 
diciendo que nada más represen­
tativo que los elementos que le 
rodeaban en aquel instante, pues 
unos representaban al Alcázar 
de Toledo, donde él aprendió lo 
más grande del mundo, que es a 
ser militar español, y  otros r e ­
presentaban la Fe de Cristo. Por 
eso la Espada y  la Cruz, que in i­
ciaron la España Grande y  lucha­
ron a través de los tiempos, vuel­
ven a unirse para edificar la E s­
paña Imperial.

El acto terminó después de las 
dos de la tarde, cantándose el 
Oria Mendi y el «Cara al sol^ por 
todos los concurrentes, en medio 
del m ayor entusias.nü.

día era y o  un socialista de ele­
vada temperatura.

Próximamente a las siete es­
cuchaba, con oído excéptico, en 
un «cine» de lujo, el florido v o ­
cablo de un monárquico. El e x ­
ceptísimo se me fué fundiendo 
a pedazos; se me puso ávido el 
oído y  a las och o y  cuarto tenía 
la garganta llena de gritos con  
corona.

A  las once noche, otro ami- 
guito de c^fé, me llevó a una 
célula comunista y ,  exactam en ­
te, a las doce me hallaba coti­
zando para el socorro rojo. E n 
este convencim iento de media 
«noche» tuvieron participación, 
por igual, dos argumentos: los 
pelados y  rencorosos chillidos 
del «lider» y  el espíritu... de 
vino que teníamos infundido los 
oyentes. Esta última, potente y  
alegre razón me hizo prolongar 
el nuevo bautismo algo más que 
lo que mi mujer quisiera.

A  las dos de la madrugada 
último mitin de las 24 horas. 
C om enzó este, si mal no recuer­
do, por ciertas ironías cientiñcas, 
sobre las leyes del equilibrio, 
admirablemente expuestas por el 
«sereno». S igu ió , en el uso de 
la palabra, mi señora; para la 
cual las Filípicas o las Catilina- 
rias son simples rudimientos 
oratorios. Hubo exordio en j a ­
rras, texis de zapatos, narración 
de vajilla, confirmación de ara­
ñazos y  peroración de lágrimas. 
S e  reforzó la vehem ente pieza 
oratoria con  la intervención ar­
mada de otra gran potencia: la 
mamá de mi señora. L e  aseguro, 
señor, que dormí ecuánim em en­
te. (No es muy congruente lo 
que acabo de referir con mi hor- 
rario político-social, pero han 
existido tantcs mártires políti­
co-conyugales, que no he resisti­
do la tentación de la. anécdota,) 

J u a n  C l e m e n t e  
(Co7itinuará)
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LA BATALLA DEL TRIGO

Franco da su decreto eo el clamor de los
con el espírou colosal del

Por la Patria, el Pan y la Justicia
FRANCO, FRA N CO , FRANCO

[Arriba el Campo! [Arriba España!
E l nuevo Estado, sensible al 

clamor campesino y fie l a su de- 
cidido propósifn de elevar a todo 
trance el iih ’i'l de la vida del 
campo, vivero permanente de E s­
paña, afrontada la tarea de in u  
ciar la reform a económica de 
nuestra agriculLura completada 
en su dia con lu reform a social, 
atajado ya el problema agrícola 
de mayor rungo vital. Por un  
lado el cupi'¡u¿ismo itbC'i'ai venia 
sacrificando al labrador que vivía 
directamente de su  esfuerzo que­
dando inerme y desesperado ante 
la empresa poderosa o el acapa­
rador desaprensivo, mientras que 
por ei oiro, unu siiuucióit clara 
de superproducción agravaba las 
trágicas consecuencias de una 
especulación arraigada y de unos 
especuladores desarticulados y sin  
control sobre el valor de su propio 
producto. Tododo ésto se ha tra­
ducido en el provecho desordena­
do de algunos intermediarios del 
trigo y sus derivados en el des­
merecimiento del precio de nues­
tro más cuantioso producto del 
campo, y en una nueva ventaja 
económica para la gran ciudad. 
Porque las normas que animan 
al nuevo Estado, consideramos 
como única solución totalitaria 
del problema que interesa resolver 
la ineludible necesidad de realizar 
una política de revalorización 
asegurando al trigo sus precios 
m ínimos, remunerados, ordenan­
do la distribución del trigo, y sus 
principales derivados, y regidan- 
do su adquisión y movilización. 
E n  esta política de revalorización 
racional siempre en privilegio ha 
de sentir la m ira de la compren­
sión y de la hermandad. Los 
campesinos con petición unánime 
demandan ju stic ia  y ju n to  a ella 
el pan del triple concepto ha de 
tener necesariamente un valor 
más alto, un precio mayor con 
lo que desaparecerán los jornales 
mínim os, ‘renacerá la prosperi­
dad en las aldeas, y comenzare­
mos a devolver al campo para 
dotarlo suficientemente gran par­
te de lo que hoy absorbe la ciudad 
en pago de sus servicios intelec­
tuales y comerciales.

Teniendo presente la fu tu ra  
realidad sindicalista dcl nuevo 
Estado, se crea un  ̂ organismo 
denominado «.Servicio Nacional

del Trigo* que inicie recoja y 
ponga en práctica los fin es de 
ordenación y regularización de 
la economía triguera que corres­
pondan específicamente a la or­
ganización sindical agricolci de 
este ramo E l «Servicio Nacional 
del Trigo-» debe de velar constan­
temente a que esta organización 
sindical agrícola su rja  rápida 
mente a lu vida del derecho a fin  
de que asuma todas las funciones  
que le son propias e intervenga 
decisivamente en la economía 
agraria que constituya dentro de 
la vida nacional una preocupa­
ción destacada del Estado Na- 
cioiiulsindicalista.

E n  mérito de lo expuesto d is­
pongo:

Artículo I .® — Con sujeción a 
las normas que previene este 
D ecreto - L e y  y  disposiciones 
complementarias, queda ordena­
da la «Producción ispectora del
trigo» dependiente de la C om i­
sión de Agricultura y  Trabajo 
agrícola de la Junta T écn ica  del 
Estado o departamento que en 
su día le sustituya.

A rt. 2.®-Paira la efectividad 
de los anteriores fines y  estudios 
y  propuestas de normas para su 
cumplimiento, se crea un orga­
nismo denom inado «Servicio 
Nacional del T r ig o , dependien­
te de la Com isión de A gricu ltu ­
ra y  Trabajo A gríco la  de la ju n - 
ta T écn ica  del Estado o depar­
tamento que en su día le susti­
tuya.

3.0 —  Promulgadas que
sean las normas generales de 
Sindicación agrícola, el Servicio 
Nacional del T rigo  procederá 
a la total organización sindical 
triguera, la que una vez nacida 
a la vida del derecho asumirá, 
tan pronto com o se encuentre 
capacitada, las funciones de c a ­
rácter sindical triguero que, por 
este Decreto, se confiere al S er­
vicio  Nacional del Trigo.

A rt. 4.°— L a  i n i c i a t i v a  del 
agricultor en cuanto a extensión 
de  la zona a cultivar de trigo, 
queda subordinada a las órdenes 
que, en atención al interés na­
cional, dicte el Departamento 
de Agricultura a propuesta o 
con informe del Servicio  Nacio­
nal del Trigo . El agricultor que­
da obligado a formular declara­

ción sobre la superficie cu ltiva­
da de trigo y  producción anual. 
Los tenedores de trigo, sobre su 
existencia. T o d o s  ellos en la for­
ma y  plazo que el Servicio  N a­
cional del T r ig o  exija.

A rt. 5.°— E l S ervicio  N a c io ­
nal del T r ig o  adquirirá todas las 
existencias del T r ig o  producido 
legahnente y  declaradas com o 
disponibles para la venta por 
sus tenedores ai precio oficial de 
tasa y en la forma y  condiciones 
que prevenga el Reglamento pa­
ra aplicación de este Decreto- 
L e y . En concepto de conlnbu- 
ción a sus gastos generales, el 
Sei vicio Nacional Jt-1 T rigo  que­
da autorizado para deducir del 
importe del trigo adquirido el 
porcentaje que anualmente se­
ñale el G obierno que, en ningún 
caso, podrá exceder de una pe 
seta por quintal métrico para el 
trigo tipo- Las compras se efec­
tuarán por las Jefaturas comar­
cales, dentro de cu ya  jurisdic­
ción se encuentra almacenado 
el trigo y  se formalizarán antes 
de cada nueva recolección, cuyo 
com ienzo se fija a este fin en 
primero de Julio de  cada año. 
Para realizar las compras se con­
certará por el Servicio  Nacional 
del T rigo , con aprobación de la 
Junta T écn ica  del Estado, pre­
vios informes de las Comisiones 
de Hacienda, Agricultura y  'Ira- 
bajo A gríco la , las operaciones 
de crédito necesarias, disponien­
do para tales fines, en primer 
término, del fondo a que se re­
fiere el artículo 14.®

Art. 6.®— L os tenedores de  
trigo, amparados en la garantía 
d e  ventas remuneradoras q u e  
otorga el artículo anterior, c o n ­
servan el derecho a comerciar 
libremente con su mercancía, 
sin otras limitaciones que las 
que a continuación se expresan:

a) Prohibición de vender tri­
g o  a fabricantes de ha­
rina.

b) O bligación de vender al 
precio oficial de tasa.

c) V enta obligatoria al Ser­
vicio  Nacional de la can­
tidad de trigo que este 
exija para atender las ne­
cesidades del consumo o 
regular el mercado nacio­
nal. Esta obligación se

supeditará a las escalas  
que peuódicarncnte fije, 
por zonas, el S e rv ic io  Na­
cional del T rigo , que se  
exigirán en primer térmi­
no a los productores.

A rt. 7.®— L o s  fabricantes de 
harinas quedan obligados a e fe c­
tuar sus ventas por los precios 
deducidos mediante aplicación 
de las fórmulas oficiales para e l  
caso establecidas.

A rt. 8.®— S e otorga al S e rv i­
cio Nacional del T rigo  la exclu ­
siva  de venta de este producto a 
los iiidustriaies harineros, quie­
nes vienen obligados a adquirir­
lo ünicamense a u .cho 3 c iv ic io  
N aciona’ , por los precios oficial­
mente aprobados y  según las 
normas que determine el corres­
pondiente Reglam ento y  en el 
que, así mismo, se prevendrá la 
forma de intervenir las fábricas 
de harinas en las que ello  pu­
diera ser necesario. L o s  fabri­
cantes de harinas no podrán a d ­
mitir en fábricas ni en alm acenes 
anejos a la misma otros trigos 
que los adquiridos del S e rv ic ia  
Nacional.

A rt. 9.®— Q ueda prohibida la  
instalación de molinos maquille- 
ros, la ampliación de los ex is­
tentes y  su explotación cuando 
hayan permanecido o perm anez­
can inactivos voluntariamente 
durante un período superior a 
un año. Excepcionalm ente, el 
servicio Nacional del T r ig o  po­
drá autorizar la reapertura de 
aquellos en que así aconseje el 
bien público. Quedan prohibi­
das la maquilla u operaciones 
similares a las industrias cuya 
capacidad de raolturaciones du­
rante veinticuatro horas, sin in­
terrupción, sea superior a cinco  
mil kilos. L os  particulares o  e n ­
tidades que exploten molinos 
harineros no podrán molturar l i­
bremente el trigo procedente de 
maquillas.

A rt. 10.— C on la salvedad que
al final se expresa, queda p rohi­
bida la venta de harinas de trigo 
destinado a la panificación por 
cualquier otra clase de harinas, 
cuyo em pleo no sea corriente y  
tradicional.

L a  incorporación al mismo de 
substancias químicas y ,  en g e ­
neral, la realización de cualquier

i '
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,otra práctica que tenga com o 
con secu en cia  una merma en e 
consum o de dicha harina. h l 
Departam ento de Agricultura, 
previo  informe del D e le g id o  
N acion al del Servicio , con ced e­
rá las autorizaciones especiales 
para permitir aquellas mezclas 
que. pudieran resultar necesarias
o convenientes.

—-Todos los años, en
e l  mes de Junio y  con aplicación 
al período com prendido desde 
ol I de Junio inmediato al 3°
Tunio del año siguiente, se fija­
rán por D ecreto los precios ba­
ses del trigo y las normas para 
deducir los de la harina y el 
pan, así com o el porcentaje s o ­
bre el importe de las adquisicio­
nes de trigo.

Art. 12 .— El incumplimiento 
de las obligaciones que para los 
agricultores, tenedores de trigo 
e  industriales señala este D ecre­
to -L ey , será sancionado con 
multas que se abonarán en m e­
tálico, y  cu ya  imposición 
ponde al D elegado Nacional del 
S erv ic io , y su cuantía sera p ro ­
porcional a  la infracción com e­
t i d a  y  a los medios económicos
del inculpado, sin que pudiera 
exced er de doscientas cin cu en ­
ta mil pesetas^ y  sin perjuicio de 
la responsabilidad penal corres­
pondiente. El importe de esta 
multa se ingresará en la cuenta 
a  que hace referencia el artícu­
lo 14 de este D ecreto-Ley. C on ­
tra las multas inferiores a diez 
mil pesetas, cabrá reclarnacion 
d e  alzada ante la Com isión de 
Aorricultura y  Trabajo agrícola y 
ccmtra las demás se podrá inter­
poner análogo recurso ante la 
Presidencia de la Junta T écn ica
del Estado.

El plazo de interposición de 
estos recursos será de diez días 
hábiles, a contar desde el si- 
o-uiente al de notificación de la 
multa, siendo indispensable el 
previo depósito del total importe 
d e la sanción impuesta. 
exacción  de las multas prodrá 
aplicarse el procedimiento de
apremio judicial.

13 .— El Gobierno, cu an ­
do las necesidades lo aconsejen, 
determinará las cantidades de 
trigo que estime oportuno im ­
portar o exportar, previa pro­
puesta del D elegado Nacional 
d e l servicio , e informe de la Co 
misión de Agricultura y Trabajo 
A g r íc o la .  Las cantidades impor­
tadas se distribuirán por provin­
cias, atendiendo a su déficit 
triguero y   ̂ capacidad mol- 
turadora desús fábricas, en cuan­
to no exced a  de las necesidades 
del consumo interior provincial. 
El precio de venta de estos tri­
g o s  se determinará por la Junta 
T é c n ic a  del Estado, en relación 
c o n  los precios, base que se 
hallen en v igor y  será único 
para cada clase com ercial en 
tod os  los almacenes del S e rv i­
c io  Nacional del T rigo . L a  e je­
cu ción  de dichas exportaciones 
e  im portaciones, corresponde 
exclusivam ente al Servicio  N a­
c io n a l del Trigo.

A rt. 14.— El saldo resultante 
e n  30 de Junio, a consecuencia 
4ie la diferencia entre el importe

de las compras a los agricultores 
y  el de las ventas a los fabrican­
tes, así com o los beneficios pro­
cedentes de las importaciones, 
descontados los gastos de con­
servación del trigo y  los gen era­
les del servicio, no cubiertos 
con el porcentaje a que hace 
referencias el artículo 5 -° Y 
com pensaciones y  gastos a que 
puedan dar lugar las exportacio­
nes, constituirá un fondo que se 
destinará a efectos agrícolas que 
determine el Gobierno a pro­
puesta del D elegado Nacional 
del Servicio  D ich o fondo se 
ingresará dentro del mes de Ju­
lio de cada año en las Tesorerías 
de Hacienda, quienes abrirán en 
la cuenta de Tesorería, Sección  
de A creedores a Tesoro, un 
concepto con la denominación 
«Servicio Nacional del Trigo», 
con aplicación al cual se in gre­
sará también lo recaudado por 
multas satisfechas. C on  cargo a 
dicha cuenta se librará, por Ha­
cienda, las cantidades que dicho 
servicio nacional reclame para 
atender los fines previstos en el 
primer párrafo de este artículo 
y  el señalado en el artículo 3.
de este D ecreto-Ley.

15 — L a  D irección del
Servicio  N acional del T rigo , c o ­
rresponde a un D elegado N acio­
nal que, en el desem peño de su 
cargo tendrá la categoría de Je­
fe Superior de Administración y 
cu yo  nombramiento y  separa-- 
ción se harán por Decreto. L 1 
Delectado Nacional ostenta la 
repr^ en tación  del Gobierno y 
asume todas las atribuciones n e­
cesarias para la D irección y  eje­
cución del mismo, con sujeción 
a las normas que dicte el Depar­
tamento de Agricultura, a pro­
puesta suya o con su informe.
La presidencia de la Junta Téc­
nica del Estado designará un 
Secretario General que d esem ­
peñará la Sub-D irección del ber- 
vicio. Los inspectores naciona­
les que puedan exigir el S erv i­
cio, serán nom brados y separa­
dos por el Departamento de 
Agricu'tura, a propuesta del D e ­
lectado Nacional, que podrá sus­
penderlos en sus funciones, dan­
do cuenta inmediata a dicho D e ­
partamento. E n c a d a  provincia 
será designado por el D elegado 
Nacional un Jefe, quien tendrá 
su representación, y ejercerá las 
funciones directivas del S erv i­
cio Nacional del T r ig o  en el t e ­
rritorio que se le asigne.

El D elegado Nacional limitara 
las zonas com arcales q u e  las 
conveniencias del Servicio  a c o n ­
sejen y  al frente de cada zona 
comarcal habrá un Jefe nom bra­
do por el provincial respectivo. 
El Tefe comarcal asumirá las fun­
ciones del S ervicio  de sus res­
pectiva zona, asesorado por una 
Junta integrada por tres agricul­
tores designados por el Jefe pro­
vincial en representación de la 
pequeña, m ediana y  gran exp lo ­
tación.

16.— El Departamento de 
Ao-ricultura agregará al Servicio  
Nacional del T rigo , los asesores 
técnicos agronóm icos que crea 
conveniente, al objeto de armo­
nizar los intereses agrícolas ge-

CAM ISERIA -  GENEROS DE PUNTO

CASA GOZALO
Teléfono 212 

a b a n i c o s  -  P e riu m e ría  -  g o n te e c io n e s

nerales con los específicamente 
del Servicio . Estos asesores per­
tenecerán al Cuerpo Nacional de 
Ingenieros A grónom os.

E l Departamento de Hacienda 
tendrá intervención permanente 
en el Servicio  Nacional del T ri­
g o  en su aspecto contable, a tra­
vés de funcionarios del cuerpo 
pericial de Contabilidad del E s ­

tado. . . XT •
17 .— El S ervicio  N acio­

nal del T rigo  tendrá personali­
dad jurídica com pleta para el 
cumplimiento de cuantas fun­
ciones le confiera este Decreto- 
L e y .  Tam bién gozará en el cum ­
plimiento de los fines que por 
este D ecreto-Ley se le asignan, 
de cuantos beneficios con ced e la 
vif^ente legislación a L o s  S in d i­
catos A gríco las acogidos a la 
L e y  de 28 de Enero de 1900.

A rt. 1 8 .- S e  declara de utili­
dad pública la ocupación de te ­
rrenos y  locales que para la ins­
talación de almacenes y  servi­
cios pueda necesitar el Servicio  
N acion al del T rigo , que a este 
efecto podrá realizar las expro­
piaciones necesarias.

Art. 19 .— Q uedan derogadas 
cuantas disposiciones anteriores 
a la publicación de este D ecre­
to L ev  se refieran a las materias 
por el mismo reguladas, salvo 
las dictadas sobre trigos actual­
mente propiedad del Estado.

A n .  20.— L o s  preceptos de 
este D ecreto-Ley comenzarán a 
aplicarse mediante la publica­
ción de las oportunas disposicio­
nes concordantes, entrando ple­
namente en vigor en primero de 
N oviem bre del año en curso.

A R T IC U L O S  T R A N S I- 
T O R IA L E S

Artículo I.'*— C on aplicación 
al período que media desde la 
publicación de esté D ecreto-Ley 
hasta el 30 de Junio de 1938, la 
fijación de precios, fórmulas y 
porcentajes a que se refiere el 
articulo II  se determinará por 
D ecreto  de esta fecha.

2.°— Para la implantación 
de Servicio  Nacional dei T rigo , 
el Gobierno habilitará los crédi­
tos necesarios para los gastos 
generales del mismo, en la me­
dida de sus necesidades y  co n ­
forme a piesupuestos que apro­
bará la Presidencia de la Junta 
T écn ica  del Estado, previo in­
forme de las Com isiones de Ha­
cienda y  de Agricultura y  T ra­
bajo A grícola.

D ado en B u rgos a 23 de A g o s ­
to de I 937-— II A ñ o  Triunfal.

F R A N C IS C O  F R A N C O

Servicio Nacio­nal dcl Trigo
ES NECESARIO DAR A LOS 

que redam an desde su hambre 
de siglos, la íntegra posibilidad 
de vivir como seres religiosos y 
humanos .—¡osé Antonio.

A quellos gritos lanzados por 
nuestros m ejores, en una E spa­
ña sorda de calles llenas de gri­
tos revolucionarios y  ventanas 
cerradas de cristales burgueses, 
aquellos gritos justos, que m u­
chos creyeron que se  ̂ extin ­
guirían en la gran  campaña n eu ­
mática que era la España sin 
ambiciones que hem os dejado 
atrás, han encontrado u n .e c o ,  
un eco potente autoritario com o 
si aquellas voces  de mando c o ­
braran más fuerza al gritarse en 
medio de la realidad de la E spa­
ña Nacional Sindicalista.

El clamor potente que el ham ­
bre de siglos de Castilla levan­
taba en el ambiente cargado de 
protestas com o el polvo  de la 
paja en las eras, se calló en 
este momento difícil en que E s ­
paña tuvo la seguridad de vivir 
e l momento supremo en que se 
planteaba la alternativa de ser
o no ser.

A penas pasados esos días in­
ciertos cuando la balanza de la 
victoria lo es también de la Jus­
ticia, se ha inclinado del lado 
nuestro el Hombre de España, 
Caudillo y  Jefe que empuña la 
espada, ha vuelto los ojos para 
mirar el arado y  el trillo ago s­
teño, dando vueltas com o una 
noria muerta de sed entre la en ­
crestada parva.

Bien has hecho Caudillo. C a s ­
tilla que no sabe olvidar injurias 
ni sufrir el desprecio, no sabe 
tampoco olvidarse de sus bue­
nos R eyes y  sus grandes Jetes, 
Castilla panera de España, tierra 
viva, cuna de España resucitada 
y a  tiene el recuerdo de tus g lo ­
rias unidas a su mismo ser, a la 
tierra absoluta que parece pal­
pitar con la v id a  de los hombres.

L a  juventud de Castilla  que 
ha llevado a la guerra e l ardor 
de una idea y  una ilusión de paz 
al repetir nue.stra consigna de 
Arriba el cam po, pensará que 
saluda a Franco, lo mismo que 
al decir A rriba España y  esta 
Juventud ganada será la más fiel 
cumplidora de sus órdenes.

a r r i b a  E S P A Ñ A

P r o p a g u e  L A  F A L A N G E

muebles Venancio Mirón
T P A C F R E S  Teléfono 426
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D O S  T B L - E I O R A M  A S

SlO i DEL FBOBLEIHS TBIBDEBB
Con motivo de la publicación del Decreto sobre el 

trigo, que insertam os en otro lugar de este número, nues­

tro  Jefe Provincial, cam arada José Luna, cursó el siguien­

te telegrama:

«Jefe Provincial de R  E- T. y de las Jons de Cáceres, 

a  S. E . el Generalísimo y Jefe Nacional de F. E. T. y de 

las Jons:

Los trigueros agradecen a V. E- y le felicitan por la 

gran  victoria obtenida sobre los usureros, verdadera 

plaga en esta provincia. Firmado: José Lunar>,

«Teniente coronel ayudante de S. E. el Generalísimo 

a Jefe Provincial de F. E . T. y de las Jons.

Su excelencia el Generalísimo agradece su  telegrama 

con motivo promulgación decreto sobre trigo y le envía 

su saludo extensivo a todos los afiliados esa organiza­

ción. [Arriba Españal!»

G L O S A S
PARA VOSOTRAS: lo primero 

la guerra, después la guerra y 
siempre la guerra, mientras nues­
tros c a m a r a d a s  estén en los 
frentes.

No podéis tener pereza cuando 
ellqs están tan diligentes para 
morir.

A l espíritu sutil, magnífico, 
de esa Jieroina, orgullo de su 
estirpe, que se llama Pilar Primo 
de Rivera, se deben las anterio­
res lineas.

Fiel a nuestro estilo, su prosa 
tajante, concisa y  pletórica de 
contenido, marca el rumbo a 
seguir por la mujer española, 
de esta mujer española, positiva 
afirmación de la raza, que com o 
madre, com o esposa y  com o no­
via  está cumpliendo con subli­
midades sus deberes de espa­
ñola.

Séannos permitidas unas l ig e ­
ras glosas, a guisa de com enta­
rios, que fervorosamente dedica­
m os al «Para vosotras» de Pilar 
Prim o de Rivera.

«Primero la guerra, después 
2-la guerra y  siempre la guerra, 
»mientras nuestros camaradas 
»estén en los frentes».

Pensar siempre en la guerra 
significa la abolición total de 
frivolidades; supone el cese de 
endiosamientos y  pueriles capri­
ch os; es la anulación total de 
una vida egoísta y  disipada, im ­

pone la oración, el trabajo in­
tenso, el desprendimiento gen e­
roso y  la práctica constante de 
la caridad; manda que se sus­
traigan horas a los afeites del 
tocador y  a las diversiones...

Pensar en la guerra es llevar 
a la cama del benemérito herido 
toda la espiritualidad femenina, 
mimándole cuidándole con  cari­
ño y  prodigándole sonrisas.

Pensar en la guerra es no per­
manecer ociosas y  fabricar pren­
das de todas clases y  para todas 
las estaciones.

Pensar en la guerra es postu­
lar, estimular a todo el mundo 
para que aporte su dinero y  pro­
ductos, ese dinero que poseemos 
por habérnoslo defendido lo s  
hom bre del frente.

Pensar en la guerra es dar de 
com er al desvalido, al huérfano, 
sin m ir a r  de donde procede, 
educándolo en el santo amor a 
D ios y  a la Patria para que E s­
paña sea una gran hermandad 
sin odios ni rencores, ya  que el 
amor construye y  el odio d e s ­
truye.

Pensar en la guerra es elevar 
plegarias a D ios por los caídos 
y  pedir protección para los que 
luchan.

Pensar en la guerra es laborio­
sidad, supeditación absoluta a 
las jerarquías, abnegación, sacri-

S I N D i e S T O S
no los problemas, cuya solución 
quedaba ya, no sólo posterga­
da, s 'no olvidada por los pro­
pios interesados.

L os sindicatos llevarán a c a ­
bo esta gran labor, constituyen­
do un todo orgánico que sobre 
los intereses partí . ulaies, siem­
pre respetables y  r.->petados, ha­
gan prevalecer rí ínteres supe 
rior derivado de nuestra unidad 
(le destino.

C on su organización vertical, 
agruparán a todos los co m p o ­
nentes de una rama de la pro­
ducción; con la pai tícipación d e  
todos los productores, im pedí 
rán los abusos de cada uno de 
los com prendidos Y  administra­
rán con recto e imparcial sentido 
la Justicia Social; más aun: s i 
cabe hacer una distinción m ás 
teórica que real, impondrán con  
benevolencia, que no exclu ye  la 
energía, una eficaz justicia cris­
tiana en aquellos casc»s especía­
les en  que la ley a sedas con su 
sequedad escueta y  humana n o  
alcanza a resolver el problema 
moral que en todos los casos se 
baila contenido.

Quiero referirme con lo ante­
dicho y  por v ia  de ejem plo, a  
un caso concreto que en este 
mismo nánitro se r- lata. Fijad 
la atención en él y  veréis com o 
tn  Cate cuso la simple aplicación 
de la ley no resolvería de una 
manera justa y  equitativa el pro­
blema. Causas eventuales y su­
periores a la previsión humana, 
echaron por tierra todo cá lcu lo  
con evidente perjuicio para una 
de las partes. Ciertamente el 
cumplimiento del contrato daría 
satisfacción a la letra escrita. 
Pero si com o es cierto, al esta­
blecer el contrato ninguna de las 
partes pensó sino en obtener un 
beneficio lícito, derivado d e l 
trabajo y  no del perjuicio de la 
otra, he aquí com o, por la inter­
vención de nuestra incipiente 
organización sindical se resta­
bleció la justicia hasta aquel 
punto compatible con el interés 
de ambas partes llegando para 
ello a un acuerdo en nada sem e­
jante a lo estipulado en el c o n ­
trato p^ra resolver asi las e v e n ­
tualidades que no se tuvieron en 
cuenta al firmarlo. A s i pués, in­
gresad en los sindicatos; a unir­
nos todos en la gran tarea que 
no espera para la consecución 
de la España una, grande, libre 
e imperial que todos anhelamos.

x.x.x.

“En el primer artículo de los 
Estatutos de F. E. T . y  de las 
J. O . N  S .,  refrendados por la 
firma del Caudillo, com o signo 
de máxima garantía, s e  d ic e  
que, «F. E. T . y  de las J. O . N-S., 
es el M ovimiento Militante, ins 
pirador y  base del Estado E spa­
ñol, que asume la tarea de... 
establecer un régim en de e co ­
nomía, superadora d e  lo s  in­
tereses de individuo, de grupo 
y  clase...»

Más adelante, el articulo 28 
de dichos Estatutos, establece 
la forma orgánica que ha de re­
vestir la anterior afirmación, que 
no es otra que U forma sindical, 
donde se encuadrará el trabajo 
nacional y  la  distribución d e  
bienes.

Ha cristalizado, pues, el pensa­
miento de la F . E. T .  y  de las 
J. O. N S .,  tan sintética y m agis­
tralmente esbozada en los pun­
tos iniciales 9, lo  y  11, que nos 
legara el Ausente. S e  llegará a 
la total y  armónica fusión de la 
masa de productores en un coo  ' 
junto orgánico que, al hacerlos 
a todos partícipes en una tarea 
com ún acabe con las d isgrega­
ciones clasistas, estableciendo 
entre todos un n exo de unión 
que no es otro que el de un inte­
rés supremo, el de la Patria, al 
que lodus i'.'S paiticulaiisuios 
estarán supeditados.

Y  he aquí donde conviene fi­
jar la atención Porpue se trata 
de resolver con sencillez el pro­
blema social de nuestros tiem­
pos, abriendo a la bondad, a la 
buena fe y  a la comprensión de 
las necesidades ajenas, todas las 
puertas que una política de c la­
se cerró herméticamente. De h a­
cer que las luchas que hasta 
ahora fueron dirigidas por un 
signo exclusivamente económ i­
co y  materialista, se impregnen 
de un matiz espiritual y  cristia­
no, librándolas del lastre anti­
humano que las envenenaba y  
las convertía primordialmente, 
bajo el influjo de todo apasio­
namiento, en semillero de odios 
cerriles y  egoísm os desenfrena­
dos, que pasaban a primer tér­
mino, relegando a segundo pla-

BAR N U EV A  E S P A Ñ A
(a n te s  R O Y A L T Y )

especialidad en callos, 
meriendas y  aperitivos 

General Ezponda, 12
Teléfono, 189

ficio, caridad y  exaltado patrio­
tismo.

T od o eso dice y  os pide que 
hagáis, en tan breves palabras, 
Pilar Primo de Rivera y  segura­
m e n t e  vosotras, encantadoras 
mujeres españolas no sentiréis 
pereza cuando ellos están «tan 
diligentes para morir».

Ultramarinos
LOZA Y CRISTAL D y f j n Q  R U W O  
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